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añ 
A FEDERACIÓN de los Estados 
Unidos y “Canadá, acordó, en un 
Congreso, celebrado en Chicago el 
año 1884, declarar la huelga gene 
ral, en demanda de la jornada de 
ocho horas, el 19 de Mayo de 1886. 
Llegó, la fecha señalada, se produjo 
la huelga, la policía atropelló Jos 
huelguistas, matando é hiriendoá 
varios, y, el día,4, mientras un pe- 
lotón atacaba á los obreros, estalló 
una bomba entre las filas de los 
guardias. La autoridad no buscó al 
autor del hecho; lejos de esto, detu- 
yo y condenó 4 muerte á los obre— 
ros que, por su oratoria, inteligen- 
cia y actividad, más se habían dis- 
tinguido en aquel movimiento. Que 
los detenidos y asesinados eran i- 
nocentes, lo demostraron los trá— 
mites del proceso, lo dijo la prensa 
del mundo entero; lo confirmó más 
tarde, la investigación abierta por 
el gobernador de lllinois, que puso 
en libertad al resto de trabajadores 
que no fueron condenados 4 muer- 
te, sino á presidio, á consecuencia 
de aquella hecatombe; publicando 
además una memoria en donde se 
probaba con miles de detalles, que 
los que habían sido ejecutados eran 
tan inocentes del delito que se les 
imputó, como — quizás — el presi- 
dente de la norte americana repú- 
blica. 

La convicción de que los obreros 
condenados á muerte estaban exen- 
tos de toda culpa; las circunstan= 
cias del asesinato jurídico; la inter— 
vención — en el hecho tristísimo de 
la muerte — de madres, amantes y 
esposas de los sentenciados; los 
discursos solemnes de los presos y 
la serenidad con que subieron alpa- 
tíbulo, produjo una gran conmo- 
ción en el mundo obrero, y el 19 de 
Mayo tomó cuerpo en elespíritu de 
las masas trabajadoras como: una 
fecha de lucha y rebeldía, que de 
año en año hace palpitar con anhelos 
crecientes los corazones proleta- 
rios, por llegar á la ansiada meta de 
las reivindicaciones, que destrocen 
este regimen imperante <que pro- 
duce la ignorancia y la misgrias. 








1 DE MÁ TO 


(Rápida. ) 

Y HERMANOS NUESTROS, - trabajado- 
res de callosas manos, de hundidos 
vientres; séres para quienes el tra- 
bajo es una maldición, parias que 
esperais anhelantes un viento justi-| 








ciero de rebeldía como acariciadora 
brisa de triunfal primavera; erguid 
vuestras altivas frentes, en la auro-| 
ra de esta fecha, en que todos los 
proletarios del mundo, con el pen- 
samiento fijo en esta alba anuncia- 
dora de días espléndidos de reden- 
ción, dan tregua á la eterna labor 
para darse el apretón del dolor, y en 
pacto indecible, como huracán de 
iras y protestas, agitan la bandera 
de redención, húmeda de sudores y 
de lágrimas, como trofeo de comba-= 
te, que retiempla el espíritu de re- 
belión y de lucha, contra este de- 
crépito orden de infamias é iniqui- 
dades, en pos dela reivindicación 
de todos los derechos y libertades, 
en pos de la vida misma. .. .- 

El 1? de Mayo, es el díayen que 
reunidos los millones de víctimas 
desconocidas de la explotación, a- 
truenan los aires con himnos prepo- 
tentes de rebeldía, como si en las 
estrofas rugidoras y ardientes, des- 
bordaran los corazones proletarios, 
todo el odio comprimido, todo el do- 
lor concentrado, contra formalis- 
mos, prejui y tiranías, que son 
el envenenamiento de la existencia, 
la negación de la vida pródiga, an— 
helante, sonriente, que preconiza— 
mos los llamudores de la Justicia 
reparadora del mañana cercano! 

El 1% de Mayo, es la fecha de los 
profundos furores, que desatados 
en tempestades de iras, se agitan 
como «vientos redentores sublevan- 
do almas> 

En esta fecha, desde el Gólgota 
de las ideas muevas de redención 
(Chicago ) es la voz de los muertos, 
esla voz de los ocho mártires inmo- 
lados por su fé en el triunfo final y 
grandioso de la libertad y la Justi- 
cia, las que como rumor terriblé de 
yenganza ejemplar y reparadora, a— 
lientan en los oprimidos el espíritu 
de lucha y de rebelión, hasta aho- 
gar el ¡ay! torturador de la mise- 
ria agónica, con el esfuerzo heróico 
de liberjarias huestes, camino del 
porten que se vislumbra! . 




















i Salve, oh fecha, que cual recuer- 
do yivificaúor, retemplas en nues— 
tros corazones los ímpetus de rebel- 
día, escudados por un santo ideal 
salpicado con la generosa sangre 
de sublimes mártires dela reden- 
ción humana! ¡¡Salve!! 


CárLos DEL BARZO. 





Hinino del 12 de Mayo 


Ven, ¡oh Mayo! te'esperan las gentes, 
te saludan los trabajadores; 

dulce Pascua de los productores 

ven ¡ brille tu espléndido sol. 


En los prados que los frutos sazonan 
hoy retumban d<l himno los sones 
ensanchando así los corazones 

de los parias é ilotas de ayer. 


Desertad, oh falanges de esclavos 
delos sucios talleres i minas, 

los del campo, los de las marinas 
tregua, tregua. al eterno sudor! 


'Lerantemos las manos callosas 
elevemos altivos las Írentes, 
i luchemos, luchemos valientes 





De tiranos, del ocio y del oro 
procuremos redimir al mundo, 
1al unir nuestro esfuerzo fecundo 
lograremos al cabo vencer. 


Juventud, ideales, dolores, 
primayera de atractivo arcano, 
verde Mayo del genero humano, 
dad al alma enerjía i valor. 


Alentad al rebelde vencido 
cuya vista se fija enla aurora, 
¡al valiente que lucha y labora 
pura el bello i feliz Porvenir. 

P 








La Espropiación 


El régimen de propiedad particu- 


lar que existe fué instituído con el! 
establecimiento del derscho Roma-|* 


no que hoj se enseña en las univer- 
sidades. Su establecimiento no da- 
ta de tantos siglos que se ¡pueda 
perder de vista en los remotos tiem- 
pos de la historia, de suerte que es- 
te régimen no ha existido siempre 
como vulgarmente se dice. 

¿Qué derecho sagrado se pucd: 
invocar para sostener la propiedad 
particular en perjuicio del pueblo? 
Ninguno; unicamente se puede ale- 
gar que es el régimen implantado i 
legalizado no por el pueblo que 
siempre estuvo despeseído de esos 
derechos, sino por los legisladores 
que ban dispuesto de todo. 

Pero por mui sagrado que ¡fuera 
el derecho de propiedad particular 














mucho más sagrado es el derecho 4) 


la vida; este derecho se impone por 
encima de todos los derechos. Sin 
vida no bay derecho posible. 

Pues bien, en nombre del dere- 
cho á la vida nosotros proclamamos 
la expropiación, la abolición de ese 
derecho romano por el cual se con- 
vierten unos cuantos en propieta- 
rios de todo cuanto existe, ¡que per, 
tenece á todos por igual. Esta es Ja 
expropiación que tanto alarma á los 
propietarios i aun á muchos que 
no lo son; pero esa alarma es más 
debida á Ja interpretación que se 
ha dado á la palabra expropiación 
por la propaganda hecha por, nues- 
tros enemigos con toda la mala in- 
tención, diciendo que la expropia- 
ción era la destrucción de la propie- 
dad, es decir, la destrucción de las 
casas, de las máquinas i de toda la 
riqueza gue ho; existel Esta es la 
propaganda que se he hecho en con- 
tra de la expropiación i por hombres 
es pretendieron pasar por forma- 
esa 

La expropiación es, la abolición 
del derecho de propiedad particular, 
convirtiendo todas las riquezas que 
existen.en propiedad de todos, sin 
que ninguno pueda decir esto es 
mío i tomando cada uno libremente 
lo que necesita de todo cuanto exis- 
ta. para satisfacer sus necesidades 
materiales, físicas é intelectuales. 

Como se ve nada tiene de crimi- 
nal la expropiación, antes por el 
contrario, está apoyada esta idea 
en la más alta justicia, porque está 
basada en la solidaridad, sin lo cual 
no puede existir el bienestar. 

Con la abolición de la propiedad 








contra el fieroi cruel opresor, 


particular se acaban los grandes li- 








tigios i los chicos también 1 que sur- 
gen por cuestión de interés. 

pleitos o tienen razón de 
ser; los abogados quedan sin ocu- 
pación, todo el foro queda anulado; 
los registros de propiedad 
la historia, los escribanos no tiersa 
que hacer escrituras ¡ se acabíión 
los testamentos ¡las herencias. Un 
gran ejército de parásitos, quedan 
cesantes para dedicarse 4la pro- 
ducción. 

¿Quién duda que con la abolición 
de la propiedad particular se hace 
una gran economía de trabajos inú- 
tiles? 

Sin necesidad de policía ni de pre- 

[cidios ni de religiones acabamos con 
los ladrones; ya no habrá padres 
que venden á sus hijas, ni hijos que 
«lescen la muerte ó maten á sus pa- 
dres para heredarlos más pronto; 
no habrá mujeres seducidas por el 
interés, ni madres que abandonen 
A maten á sus hijos por no poderlos 
mantener ó serle una carga dema- 
sado pesada; la prostitución: desa- 
¡parece ¡la mujer proclama su eman- 
¡Ccipación ideja de ser considerada 
como una propiedad del hombre; 
nose verán los grandes disgustos 
en los matrimonios ique hoi se o- 
Cultan entre las familias ricas, ni 
los padres se verán en la neecsidad 
de apartarse, de' los hijos ni estos 
de los padres; la familia se regene- 
ra porque dentro de la libertad i so- 
lidaridad el cariño y el amor son los 
únicos lazos que unen á las perso- 
nas. La mayor parte de los críme- 
nes desaparecen con la expropja- 
ción. S 

Si en el orden moral obtenemos 
un gran progreso con la expropia- 
ción en elorden económico obtene- 
mos una gran utilidad. 

¿Quién no ha visto ó no sabe que 
existen grandes depósitos de ma- 
quinaria que están paralizadas y per- 
diéndose porque no pueden com- 
prarlas los que necesitan hacer uso 
de ellas? ¿Qué razón hay para que 
toda esa maquinaria esté paraliza- 
da, habiendo trabajo en ue apli- 
carla ique se presentan 4 menudo 
crisis de obreros fundidores por no 
encontrar salida á sus productos? 
La única razón que existe es la pro- 
piedad particular, sin esta, toda Ja 
maquinaria estaría empleada en la 
producción aumentándose ésta has- 
ta lo inconcebible por dedicarse á 
ella todas las máquinas i todos los 
hombres. 

No solamente contribuirán á la 
producción todas las máquinas que 
hoi se usan, sino que se aplicarían 
otras nuevas que aún nose ban em- 
pleado ¡ que estan ya en vía de em- 
plearse, como son la de estraer el 
carbón de las minas por medio de 
la electricidad, ¡ extraer éstadireo- 
tamente del carbón con Jo que se 
obtiene una ventaja de 70 grados 
en 100 de fuerza, según Edison. 

En estos condiciones la produc- 
ción será tan fácil que no se necesi. 
taría emplear en ella más de dos 
horas cada persona para obtenener 
el doble de los productos Que se ne- 
cesitan para vivir todos á satisfac- 
































da de cuanto se produce. - 








ción sin que ninguno carezca de na-, 
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Examínese en todos los *sentidos 
que se quiera esta cuestión social i 
cuanto más se estudiará mejor se 
comprenderá la razón que nos asi 

- te para proclamar la exprosiación 
resultando con la abolición de los 
gobiernos, del ejército, del comer- 
cio, de la moneda, de la propiedad i 
por con; nie, de le explotación 
del hombre por el mismo hombre, 
que quedamos de lleno en la verda- 
dera igualdad, en la verdadera li 
bertad ¡en la verdadera fráterni- 
dad, con una gran es 
bajos inútiles i en una verdadera 

(pociedad de libres productores i de 
bres consumidores 


CONSEJOS 
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La huelga es indudablemente un 
arma poderosa i como tal debe ser 
manejada con mucho cuidado, to- 
mando todo género de precauciones 
para evitar efectos opuestos al fin 
que se persigue. 

Sentado el principio de que no 
puede existir entre el patrono i el 
obrero otra relación que la del in- 
terés recíproco, es necio suponer á 
los patrones capaces de mejorar la 
suerte del obrero con detrimento 
de sus propios intereses. Si alguno 
de los criminales, que escriben con 
guante blanco, insinúa la.idea de 
un acuerdo amistoso entre estas 
dos fuerzas, es con el premeditado 
fin de no malquistarse con sus sus- 
critores i asegurar, al mismo tiem- 
po, la venta de las ediciones baratas 
quese pregonan por las calles; ni 
una palabra de verdad respecto á 
la justicia i un galimatías conven- 
cional que parece decir mucho i 
que ni dice nada, ni compromete en 
lo más mínimo al grupo cuyos inte- 
reses representa. 

No cabe, pues, acuerdo amistoso 
sino estado de perpetua guerra en- 
tre estos dos extremos, entre estos 
dos poderes - que ¡representan en 
nuestros díastodas las Iychas polí- 
as y religiosas de otros tiempos. 
En tal guerra, el proletario conven- 
cido de su derecho, marcha de 
frente ála conquista del bienestar 
colectivo, sin excepción de familias 
ni de personas; mientras el amo, 
enorgullecido por las comodidades 
que disfruta, por el deseo de sobre 
salir entre sus compañeros de ex- 
plotación en vida, ¡más que todo, 
obcecado por la idea de asegurar 
después de su muerte las comodi- 
dades de unos cuantos individuos 
destinados á heredarle, procura por 
todos los medios, lícitos ó nó, impe- 
dir el ayance de los que pretenden 
diezmar el dinero ganado con lo que 
él llama su trabajo. 

Los primeros hacen el camino 
desnudos i extenuados por el can- 
sancio, pero son muchos: hé ahí su 
mayor i más positiva ventaja. Los 
otros, están armados de la tradi- 
ción, protegidos por el estado, i 
cuentan con todos los clementos 
necesarios para la lucha, pero son 
pocos: hé ahí el flanco débil, la par- 
te vulnerable de la burguesía, que 
consciente de tal desventaja, para 
contrarrestar la fuerza desarmada 
del proletariado civil, se sirve de la 
fuerza armada del proletariado mi- 
litar, extrayendo la paga de estos 
obreros que no producen, de los 
productores, de los misinos que re- 
ciben los palos i que al volver ¿sus 
hogares con las costillas, molidas 
están muy lejos de suponer que el 
estado—la más descarada de las 
intituciones—lleva el cinismo hasta 
hacerles sablear por sus hermanos, 




















Amecpor los hombres '4 quienes los apo- 
o ¡Frreados mantienen, visten i arman, 


isge! sudando en las minas Ó deshación- 





í dose los pulmones en la fábrica ó 


pen el taller. 
¡Cuando se estudian las perfidias 
¡ol dy bajezas del engranaje social del 


a] Le 


onomía de tra-: 


estado, dan ganas de renunciar á 
toda esperanza i rendirse sin lucha, 
con el cansancio de un cuerpo ani- 
quilado, que se entrega más que 
por cobardía, por fastidio, por la 
desconfianza de poder llegar Á me- 
jores resultados. Felizmente, el 
hombre es un sér organizado para 
la lucha i á estos decaimientos su- 
cede siempre: la acción benéfica- de 
la rebeldía, débil en algunas partes, 
poderosa en otras, perosiempre la- 
tente. 

El espíritu de rebelión, la protes- 
ta contra todos los abusos, no es 
obra de artículos de periódicos ni 
dé sermones; aquellos logran, qui- 
zás; avivarlo, darle forma, señalarle 
el mejor camino, pero jamás logra- 
rán crearlo, Antes que el propa- 
gandista, antes que el predicador, 
marquen un abuso ó anatematicen 
[una tiranía, la masa de víctimas, el 
conjunto de los desarrapados se ha 
dado cuenta de él instintivamente; 
no importa que la protesta sea men- 
tal; si el gérmen existe, tarde ó tem- 
prano darásus frutos. Nadie es ca- 
paz de apreciar la intensidad de un 
dolor como el mismo que lo sufre. 

La huelga no es la meta de las as- 
piraciones del proletariado, es sola- 
lamente el punto de partida, el prin- 
cipio del camino del porvenir, que 
aunque lleno de espinas i atollade- 
ros, deja vislumbrar, 4 lo Jejos, la 
tierra de promisión en donde imp 
ran la paz, la justicia ¡el amor uni- 
versal. . 

Pero no se trata de la paz que nos 
predican todos los días los órganos 
burgueses, ni de la justicia inscrita 
en sus constituciones; no se trata 
de farsas ridículas, ni de mascara- 
das de papel impreso, ni de colec- 
ciones de leyes dictadas por el mie- 
do; se trata de la paz, de la justicia 
i del amor que iguala á todos los 
hombres, dando á cada uno su parte 
de dolores y su parte de placeres. 

La igualdad política tan pregona- 
da por la mejor de las constitucio- 
nes será nula mientras no se llegue 
á la igualdad económica; es estúpi- 
do preocuparse por derechos, que 
en el mejor de los casos, cuando son 
respetados, resultan ilusorios. 

Nada bueno puede esperar el pro- 
letariado; cualesquiera sean las le- 
yes que el estado les manda obede- 
cer, en resumen, no se trata sino de 
mantener á tina cantidad de indivi- 
duos que no trabajan ó que hacen 
un trabajo inútil, á expensas de los 
que trabajando lo producen todo, 

En la colmena humana se ha in- 
vertido el orden natural: los dere- 
chos pertenecenálos zánganos; "las 
abejas tienen mejor sentido: cuan- 
do ya no los necesitan, los eliminan. 

Deben los obreros huir de la polí- 
tica como de algo pestilencial y con- 
centrar todas sus fuerzas en sí mis- 
mos, ¿qué más dá que mande A ó 
B, si siempre alguien ha de mandar? 
¿Que el uno es mejor” que el otro? 
mentira, los candidatos son como 
las doncellas: no se dan á prueba; 
se les conoce después, cuando ya el 
mal no tiene más remedio que el es- 
cándalo. 

La política es buena para Jos bur- 
gueses, gente maleante, que todo lo 
cotiza según el alza ó la baja del 
mercado, pero nó para los trabaja- 
dores que bajo todos los regímenes 
no pueden mejorar de condición si- 
no rebelándose. 

No hay que dejarse engañar 'por 
la mentira del sufragio; la libertad 
de las ánforas es como la libertad 
de los carneros de Casti ó como la 
de escojer el'árbol de Bertoldo; Jle- 
gará un día, al paso que vamos, en 
que sólo yotarán los tahures y los 
agentes de la policía secreta. 

Se dirá que dejándoles hacer las 
cosas á su antojo, cada vez estare- 
mos peor; que los que hacen oficio 
de autoridad, no teniendo ya traba- 
ni control, se harán dueños de todo 
sin gastos ni fastidios. No importa, 
así nos acercaremos más a la tira- 


























nía definida ide ésta 4 la emanci- 
pación hai menor distancia que de 
las medias tintas actuales. 

Formemos un mundo aparte, una 
sociedad de: trabajadores para. de- 
fender de la rapacidad burguesa 
nuestros dercchos: en cuanto 4 los 
políticos, los frailes i demás intri- 
gantes, una yez que seamos dueños 
de-la situación económica, caerán 
como cae todo lo inútil, todo. lo que 
no tiene razón de ser. 

Nada hai tan pernicicso para los 
proletarios como la ciudadanía; de- 
recho aparente que sólo encierra 
obligaciones ¡i sacrificios; título, 
que significa sangre, trabajo, ab- 
negación:i miseria, para que unos 
cuantos cubileteros gobiernen, otros 
tantos capitalistas se locupleten los 
bolsillos i algunos generales ganen 
6 pierdan las batallas. Todo ciuda- 








fensor del estado, instruído desde 
pequeño en la doctrina del odio á 
lo que no está comprendido entre 
los hitos que separan un territorio 
del otro, odio salvaje de pueblo á 
pueblo, de nación á nación, de con- 
tinente á continente, entre indivi- 
duos que no se conocen, que al des- 
pedazarse recíprocamente ni 
quiera se ven las caras. 

Alguien ha dicho que la guerra 
es un mal inevitable, que cuenta 
tantos siglos de existencia como el 
hombre, que la naturaleza entera 
nos presenta un ejemplo constante 
de sempiterna lucha. 

Bien, admitamos esta lucha, esta 
guerra que lleva hacia 1. evolución 
superior, pero no por los colorines 
de una bandera, ni por los términos 
inconvenientes de la nota del minis- 
tro X, ni porque un país que pro- 
duce cerdos en abundancia trate de 
hacerle la competencia á los cerdos 
nacionales; admitámosla sólo en un 
sentido: contra todos los egoístas, 
contra todos los déspotas i contra 
todos los holgazanes CUALQUIERA SEA 
SU NACIONALIDAD; en una palabra, 
la guerra de los oprimidos contra 
los opresores, sin distinción de cas- 
tas i de pueriles preocupaciones 
geográficas. 

Cuando en la fraseología de la de- 
mocracia se hace un llamamiento al 
patriotismo de Jos pueblos, despo- 
jado el llamamiento de todos los 
adornos, significa: 

<Los banqueros de por acá he- 
mos resuelto correr el albur de una 
gran jugada con los banqueros de 
tal parte; esperamos que vosotros, 
que desde tiempo inmemorial os ha- 
béis sacrificado en aras de nuestros 
bolsillds, os haréis matar antes de 
consentir que unos cuantos pillos 
extranjeros vengan y se apoderen 
de nuestro territorio i de nuestras 

¡quezas, Os advertimos que dado 
el caso que no queráis irá buenas, 
disponemos de los elementos sufi- 
cientes para obligaros á ir por la 
fuerza.» de 

No hay que hacerles caso. Si quie- 
ren la preponderancia comercial so- 
bre sus vecinos, que vayan ellos á 
hacerse matar; los que nada poseen, 
no tienen nada que perder. 


Mario RATTO, 











ROJO 





Sus primeras canciones, cuando niño, 
tenían la pureza del armiño 

i la albura del mármol de Carrara. 
Campánulas de efímera existencia, 
evaporóso su fragante esencia 

como la mirra en derredor del ara. 


Adolescente aún, sintió que ruda, 

en su alma virgen se enseñó la duda, 
madrastra indigna del dolor. Entónces 
vistió la estrofa con crespón de Into 


i rindió á sus creeucias el tributo 
que £ un muerts rinden los dolientes bronces. 


No es poeta del siglo quién no lucha 
ni su pesar olvida cuando escucha 
que le justicia 4 combatir le llama. 


i al-himbho triste, femenil imuelle 





Papo tel 4 que su triunfo sélle 


seceda el canto que la edad reclama, 


dano es unsoldado posible, un de-| 


Surja el verso ignescente, el verso rojo, 
el que traduce el comprimido enojo 

de los que sufren i vus penas callan. 
¿No mirais que á los pueblos vilipendian? 
Pues broten esos cánticos que incendian 

i como un trueno tempestoso estallan! 





El himno rojo, la candente estrofa, 

del poder de los déspotas se mofa 

y á Sus legiones áulicas golpea. 

Que el pueblo en yambos encendidos vibre 
y noble y grande y generoso y libre, 
árbitro excelso de los mundos sea! 


Andrés A. Mata. 


MOVIMIENTO OBRERO * 


TRISTE NOTA 











_ Triste nota es la que vamos á con- 
signar aquí, despues de habernos 
ocupado en el anterior número de 
la huelga de tejedores. Débiles para 
sostener su demanda é ignorantes 
del papel que les correspondía des- 
empeñar, se han rendido estos obre- 
ros del modo más triste, despues 
de aceptar, -quizá=si hasta agradeci- 
dos el miserable obsequio de 200 so- 
les del gerente de <La Victoria>, y 
más que miserable, irrisorio, si se 
tiene en consideración que la huel- 
ga ha durado algo más de veinte 
días y los huelguistas han sido más 
de doscientos, 

Sin. embargo, no nos sorprende 
este resultado, que teníamos pre: 
to, dada la falta de orientación y el 
desconocimiento de, lo que una huel- 
ga es, y lo que debe hacerse en ella; 
y más que esto la completa falta de 
solidaridad entre los obreros del 
gremio y aún entre los mismos huel- 
guistas: 











Poco despues de este fracaso, fru- 
ito de la imprevisión—¿por qué no 
decirlo?—y de la ignorancia, tuvie- 
ron los tejedores una reunión para 
dejar constituída una sociedad hu- 
manitaria, (2) dejándola instalada á 
pesar del escaso número de asisten- 
tes al acto, y comisionando, para 
vergienza de esos tristes obreros, 
de-la redacción de sus estatutos á 
uno de aquellos, que pregonan en 
todos los tonos <que la condición de 
nuestras clases trabajadoras, es in- 
mejorable, no teniendo los obreros 
por qué quejarse, porque esto es 
un paraíso etc. etc.>¡Pobres parias! 

Habiendo esperimentado el pri- 
mer fracaso como fruto de la falta 
de organización, y lejos de haberse 
reunido para tratar de la unificación 
del gremio en general y constituirse 
en sociedad de resistencia para así 
unidos, fuertes y preparados, dar 
una próxima batalla, en una huelga 
de todo el gremio, contra sus teme- 
rarios explotadores; lejos de com- 
prender que las actividades hay que 
agitarlas segun los tiempos y las 
necesidades apremiantes de las si- 
tuaciones; se lanzan á el camino del 
porvenir con la muletilla de los abue- 
los, sin ver que el progreso cumple 
su fatal misión arrasando las veje- 
ces del pasado, edificando y crean- 
do, después de haber limpiado con 
su avalancha demoledora. 

Las sociedades de socorros mú- 
tnos tuvieron su razón de ser, allá 
en los tiempos pasados de nuestro: 
pero hoy que el malestar 
de las clases trabajadoras es inten- 
so; hoy que el capital se levanta ti- 
ránico é inhumano—apoyado por 
puntales de leyes y bayonetas y en- 
soberbecido por la cobardía é igno- 
rancia de los trabajadores; hoy se 
hace una aecesidad imperiosa, que 








fos etérnos productores, cansados 


de producir, se apresten para inde- 
pendizar el trabajo, se apresten para 
la lucha, para la huelga, organizan- 
dose en sociedades de resistencia que 
les permita, reunir fondos para sos- 
tenerse y resistir, inteligenciarse 
en medio de su infortunio, y proce- 
der como un sólo hombre, firme: 
y altivos con la conciencia de sus 
derechos inalienables. 
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Deben comprender los trabajado- 
res de aquí, que si los obreros ame- 
ricanos, argentinos, brasileros y 
chilenos, se encuentran mejor re- 
munerados y respetados por sus 
patrones, que el trabajador perua 
no, es por la labor consciente y per- 
severante de ellos mismos, que uni- 
dos en saciedades de resistencia, de 
huelga en huelga, de triunfo en 
triunfo, han llegado á conseguir el 


salario que hoy perciben. muy su-] 


perior al de nuestro proletariado 
obrero. Es por esto que se respeta 
enlos obreros de allá los fueros de 
su dignidad de hombres; porque se 
han dado cuenta cabal de que sien- 
do las víctimas de esa desigualdad, 
lanzándose á la lucha social con fer” 
viente anhelo de conseguir el triun- 
fo, pesosamente pero con resolu- 
ción marchan en pos de su bienes- 
tar económico. 

¿Por qué, pues, nuestros obreros, 


¿han de seguir como carneros, no el 


tamino del porvenir, sino el de re- 
trocesa hacia.el pasado, pensando 
en calentar bancos en sociedades de 
socorros mutuos y solicitando el 
concurso de /aferos embaucadores, 
que los arrastren hacia su estacio- 
narismo y ruina? ¿Acaso no estan 
convencidos del triste papel que 
han desempeñado y siguen desem- 
peñando las sociedades de socorros 
mutuos? 

¿Es acaso, este socorro egoista 
en sí, tardío é insuficiente, el que 
ha resuelto, ni siquiera el problema 
de un auxilio eficaz, en los fatales 
casos de enfermedades? ¿Qué papel 
han desempeñado la treintena de 
sociedades humanitarias de Lima, 
en las mal organizadas luchas entre 
capitalistas y obreros? 

Aglutinamientos de siervos, ma- 
niatados por los cuatro super-borre- 
gos de su directorio, han permane- 
cido indiferentes ante la lucha, sin 
comprender, que siquiera por ins- 
tinto, por delicadeza, debían de ha- 
ber acudido al lado de sus hermanos 
de miserias y necesidades. 

Es necesario, pues, que nuestros 
trobajadores comprendan, al fio, 
que sus propios intereses los llaman 
en este tiempo de transición y de 
lucha, en este tiempo que la orien- 
tación sociológica precisa de nuevos 
medios, á dejar esos viejos caminos 
tan perjudiciales para su mejora: 
miento, preparándose para la defen- 
sa de sus hollados derechos de co- 
mún acuerdo, al paso del progreso, 
y arrojando lejos de ellos la intro- 
misión de ese elemento pernicioso 
extraño 4 las clases trabajadoras. 
No deben olvidar, que LA EMANCIPA- 
CIÓN DE LOS TRABAJADORES, DEBE SER 
OBRA DE LOS MISMOS ALE ADORES. 


C. pEL/B. (+++) 








Al pueblo: qué sul 


El abismo que di 
de la reacción ¡la fevolución es ca- 
da vez más profundo.. La imbecili- 
nos, ni puede ni 
¡ia matanza en gran 
escala es su norma de conducta, 
tanto en toda clase de trabajos, por 
la fiera codicia de acaparamiento, 
como azuzando ql esquilmado reba- 
fo contra us hérmanos esclayos de 
aparta das regidnes, Lajo el pretex- 
to de un falso Patriotismo, 

Alas justas quejas del pueblo, el 
más insolente desprecio, cuando no la 
metralla, es el' remedio que baben a- 
plicar. Creen un gran delito pensar 
en la posibilidad de un estado social 
que haga imposible la explotación 
humana, pues les va perfectamente 
con su interminable historia de crí- 
menes legislativos; pero ¡qué mu— 
cho, si atropellan sus mismas leyes 
conservadoras, cuando quieren ex— 
tremarlas para castigar de modo 
excepcional á los que tienen la can— 
didez de trabajar para ellos. ¿aún 














les entregamos nuestras fuerzas qe 
utilizan contra nosotros, i hasta el 
producto de nuestros afanes i vigi- 
lias, ácambio de algún hueso que 
suelen arrojarnos para no acabar 
con muestra vida, porque esto no les 
tiene cuenta ! .. Pues bien, compa- 
ñeros: si nos preciamos de séres ra- 
cionales, no debemos soportar inás 
tiempo ninhuna clase de tiranía. 
Faltos de todo lo necesario, incluso 
de ilustración, bástenos saber que 
nos conyiene lo que no hace clase al 
tirano, i no daremos oído á palabras 
burguesas, ni 4la prensa política, 
siempre dispuesta á complacer á 
qnien mejor le pague .. La armo- 
nía entre el capital i el trabajo es la 
red quenos tiende para mejor en- 
gañarnos. 

Luchemos por el bien de todos si 
queremos que nuestro esfuerzo res- 
ponda al fin que nos proponemos, 
No temamos persecuciones i tor- 
mentos, pues noá otra cosa esta- 
mos condenados los que vivimos en 
perpetua miseria, i aquellos, al ca- 
bo, tienen su término con la muer- 
te que debemos preferir mil veces 
áseguir siendo considerados cual 
viles instrumentos de producción. 

Hemos de combatir toda injusti- 
cia, no sólo por nuestro bien ac— 
tual, sino también por no merecer 
el desprecio de nuestros sucesores. 

No damos un paso que no sea en 
detrimento propio ien beneficio de 
los zánganos que todo lo consumen. 
Se nos explota villanamente: antes 
de nacer, porque enel período de 
gestación la que nos llevó en su se- 
no no pudo alimentarse como rez 
quería su estado, sujeta además, á 
rudoi penoso trabajo; al nacer por 
idénticos motivos no pudo darnos 
una lactancia nutritiva; en la infan- 
cia. ni alimento ni abrigo; en la pu- 
bertad nos falta todo lo mencionado 
¡la instrucción, ¡en estas condicio- 
nes llega la juventud ¡nos convier- 
tenen máquinas de guerra para 
matar á nuestros padres i herma- 
nos, si alguna vez tienen la tosadía> 
de rebelarse pidiendo pan 6 trabas 
jo. 

I vamos una vez á la guerra social 
seguros de obtener la victoria, pues 
los que sucumban en el combate po- 
nen términoá sus padecimientos 
morales i materiales, i los que que- 
den serán dignos de mejor suerte, 
pues habrán conseguido el triunfo 
de la fraternidad universal. 











D. EspPIÑOSa. 





Fragmentos 


Oigo pueblo tu dolor 

i escucho tristes lamentos, 
que exhalan los descontentos 
llenos de bélico ardor. 

En tus discursos de amor 
se ven las justas razones, 
que impulsa á los corazones 
á esa lucha desigual 
i á cantar de ese ideal 
las libertarias canciones. 


¡T existen algunos hombres 
que se mofan de tu llanto ! 
Espacio falta á mi canto 
para maldecir sus nombres; 
Pueblo, estudia i no te asombres, 
Híjate un poco en la historia, 
retrocede en tu memoria 
i siempre verás los mismos, 
que con negros fanatismos 
quieren empañar la gloria. 


. 
Qué importa que la ambición 
* en su delirio profundo 
no quiera ver en el mundo 
implantada la razón; 





mientras haya un corazón 


que desprecie la maldad 

i por la felicidad 

muera en cadalso inhumano 
no conseguirá un tirano 
obscurecer la verdad. 





Entre el ambiente pesado 
del taller que dignifica, 
el que al Arte glorifica 
no siendo remunerado; 
allí donde aquel malvado 
sólo tiene por misión 
esquilmar sin compasión: 
allí, se suele escuchar 
un murmullo singular 
que dice: revolución.... 


F. S. CoLLano. 








un flácafa 
A úil flósofo 


(<La Proresra>) 








Me dices, caro amigo, que quie- 
res ser filósofo, j que en la lucha 
nuestra no ves otra cosa más que el 
torvellino de ilusiones yue con fé 
de mártires nos arrastra. 

Amicus Plato, sed magís amica ve: 
ritas. ¿Te acuerdas? Bien, permite 
que á tu gran cariñoien homenaje 
á nuestra grande ¡i vieja amistad, 
use contigo, óptimo Leo, una fran- 
queza grande i una sinceridad ma- 
yor. 

Amoi admiro tu gran talento; te 
conozco; te conozco: ni e: orgullo ni 
el temor prendieron lhiedra maldi- 
ta! en el robusto tronco de tu cuer- 
po fuerte. 

Pues bien, escucha: Tu manera 
de ver no es filosofía, es veneno que 
te dejó ¡oh, pero poco! tu viejo ca- 
tolicismo de antaño. ¿Te acuerdas? 

Bien, pues. Lo que necesita la 
humanidad nueva, noson fi os, 
sino manos. [Manos i no lenguas! 

Tú, el viejo amigo de la lucha que 
tanto amaste, lo sabes bien. 

Hay que alzar la tienda junto al 
mar; abrir la puerta i recibir al sol; 
al sol, señor esplendoroso, potente i 
fecundo de la vida, del amor y del 
bien. ¡Al sol del porvenir! 

¿Eres pesimista? Lo dudo. No 
cuadra tal enfermedad á tu múscu- 
lo potente, ni á la coraza de buen 
viejo hierro de tu pecho de varón. 

Hay más, La vida es lucha: lo 
aprendí de tí, ¡oh fuerte amigo! que 
me enseñaste las dulzuras de su 
amor. 

¿Cómo puede entonces ser que en 
la mañana de la vida ¡oh veinte 
años! al ver alzarse el sol radiante, 
nos mires, filósofo tranquilo, des- 
cender al llano, i quieras quedar, 
espectador inerte, contemplando la 
feral contienda, desde la torre alta 
de tu talento, cuando tu garra i tus 
alas te llaman al combate, batiendo 
la señal tu corazón altivo, que en 
ímpetus bravios, desborda por tus 
venas el torrente de fuego de tu 
sangre? 

¿Ves error en los hombres? ensé- 
ñales; las ideas te formulan dudas? 
acláralas, 

Tu talento nos pertenece, como 
tu cuerpo á la tierra. Solo el mise- 
rable es egoista; tú eres rico: sé ge- 
neroso, sé espléndido; no es súplica, 
es deber tuyo; no te enseño, te apos- 
trafo. 

Más todavía. 

No puedes ser filósofo; nuestra 
lucha es por el pan, por la vida; tú 
no estás muerto. Solo tienes un de- 








hacia el futuro, ó hacía el pasado 
con nuestros enemigos. 

No pretendas sentarte en el cami- 
no; el mundo marcha i quedarías re- 
zagado, 

i Surge ehambula ! es la señal. 

Prosigo mi marchaime voy, pero 
te aguardo. 

Las dos manos; ¡hoy i siempre! 





R. Eran RAVEL. 


recho, el de elogiar: con nosotros ¡ 


¿Quiénes somos? 


¿Que quiénes somos? ¿Qué bus- 
bamos? Somos los futuros mártires 
del progreso. cortos en número, 
pero grandes por nuestro pensa- 
miento; grandes por nuestaas ideas 
en beneficio de la humanidad; gran- 
des porque pretendemos sacudir el 
yugo opresor que á todos nos sub- 
yuga y aniquila; somos los que, cual 
antiguos mártires del cristianismo, 
nos encontramos siempre dispues, 
tos á vertir nuestra sangre en dez 
fensa y beneficio del oprimido; so- 
mos aquellos que aligual de las ino- 
centes víctimas de Chicago y Mon- 

juich aspiramos á que algún día, lo 
más cercano posible, llegue á vivifi- 
car y resplandecer el sol de la liber- 
|tad y la justicia, destruyendo los 
diques y ambiciones que hoy detie- 
nen su rápida Carrera. 

¿Que qué buscamos? La Revolu- 
ción social, único medio para que 
todos lleguen á comprender los de- 
rechos y deberes que con sus se- 
mejantes deben de observar. Bus- 
camos el bienestar de toda la huma- 
| nidad, sin distinción de clases, co- 
lores, ni matices; el amor dei hom- 
bre para sus congéneres; la igual 
dad para todo y ante todo, puesto 
que según las leyes naturales, ni 
¡Puede si debe existir ningún sér 
superior á los demás ni en riquezas 
ni en comodidades, ni en ¡lustra- 
ción. 

Buscamos la unificación universal 
y el que todos seamos lo mismo pa- 
ra preducir que para consumir con 
arreglo á sus necesidades y esfuer- 
1zos. 
¡ ¿Buscamos primeramente la pri- 
[sión, luego el cadalso, cosas que en 











«| verdad no nos aterran puesto que 


sólo aspiramos al fin de ser útil 4 
nuestros semejantes, 

Vamos, en fin,:en busca de lo 
para muchos desconocido y para 
otros detestable, camino en el cual 

y por única recompensa obtendre- 
mos la risa de los ignorantes y ve- 
jaciones y persecuciones sin fin de 
parte delos brivilegiados de la for-" 
tuna. 

Ahora todavía preguntareis que 
quiénes somos los que aspiramos á 
ese fin. Os lo dirf. 

Somos los socialistas libertarios. 


AxtonI0 TORRE. 








LA REVOLUCIÓN 


Muere da grandeza de la burgue- 
sía mientras nace la justicia huma- 
na, ¡ el siglo del triunfo capitalista, 
muere también! 

Las nuevas teorías científicas se 
han espuesto; la evolución social in- 
terrumpe la fiesta de los capitales; 
Darwin echó al buen Diosá paseo; 
Spencer la ha emprendido contra el 
Estado; de Schopenhauer á Lom- 
broso se licuó el alma; la luz, sólo la 
luzentra 4 imperar en la terapéuti- 
ca; i entre Roentgen, con sus rayos 
X—Marconi, con su telégrafo sin 
hilos—Croeckes, con su tésis sobre 
la fuerza de la cerebración—Haec- 
kel, con su concepción monista de 
la naturaleza Proudhon, Loria y 
Marx, con sus críticas á la economía 
política—i Kropotkin, con las nue- 
vas fórmulas de producción para lz 
agricultura é € industria, dan de pun- 
tapiés al edificio de la iniquidad, la 
mentira i el oprobio. 

Se puede decir que ya comenza- 
mos 4 dormir con el arma al brazo, 
no porque hayamos entrado en el 
siglo XX, sino porque “estamos sa- 
liendo del ciclo de la injusticia. La , 
mecha está encendida, esinnegable, 
todos la vemos, por manera que el 
desbaratamiento es para ser visto 9% 
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hecho por nosotros imo por ñues- 
tros nietos—como se ha dado, pesi- 
mistamente, en creer. 

La lucha de ideas i de intereses 
que aun sostenemos, toca á su fin. 
Esta conciencia está en el ambiente. 
Fgueses se sonrieron de 
:5, de- los socialistas- 
anarquistas; pero, secretamente te- 
men que, de un día para otro, una 
hecha de cuchilla de guillotina les 
sople por los cogotes. ¡Eh, pobres 
idiotas! 
susto! ¿Os pesan las sombras de la! 
Pnciencia? 

Sí, hasta los mas infelices escép- 
ticos inducen que esto se acaba (tal 
es la frase), se concluye, deve termi 
nar de una vez, Sí, pues; termina, 
concluye, se acaha sin remedio. 

Sacad piedras i piedras de la base 
del templo, i el templo se caerá. A 
cada una que saqueis os Oscurre es- 
clamar: <ésto marcha, ésto va hacia 
el fin>. 

Los burgueses vuelven la espal- 
da, —«¿qué pasa?—se espantan has- 
ta de la bibración de los colores, les 
asusta hasta la Propia sangre. Qui- 
sieran cojerseá alguna parte, 
guna raiz, pero las raices de la auto- 
ridad política i religiosa están se- 
cas, marchitas, llevadas por el vien- 
to arrasador de la ir religión. Men- 
tiras, pues, á donde asirse para mas 
engañari esplotar, ya no existen;de 
ahí que se agiten en el vacío. 

La inseguridad de los Ticos es 
manifiesta, ya no les estraña que se 
les llame aran, porque ellos lo 
saben demasiado que asílo son. 1 
cuando se les grita: «vosotros sois 
unos esplotadores del trabajo», ellos 
responden: <así siempre fué e 
lo que equivale á decir: 
zes verdad que robamos vuestro 
trabajo ¡ bebemos yuestra sangre». 
T esto, como se ve, noes defenderse, 
esto es esperar que todo se caiga i 
cambie todo. 

En esta situación estamos: ellos 

esperando; nosotros á hachazos con 
toda la mampostería del prejuicio 
existente, Temos revolucionado la 
ciencia i vamos á revolucionar la vi- 
da. Flacos como somos, tenemos los 
huesos duros, i ellos, gordos y todo, 
están reblandecidos, á punto de 
desarticularse los miembros, 

Paso, pues, 4 la Revolución Social. 











































Fíuix B. BASTERRA. 








NOTAS Y APUNTES: 


(+++) 

No HA FALTADO, como era de es- 
perarse, entre el elemento obrero, 
quienes infiuenciados por el am- 
biente, por los prejuicios y sofismas 
del actual orden de cosas —aunque 
aplaudiendo con entusiasmo nuestra 
labor — se hayan mostrado descon- 
fiados de lo poco fecunda que será 
nuestra labor, dada la falta de pre- 
paración del obrero nacional. Pero 
nosotros nunca hemos dejado de 
comprender, que nuestra labor te- 
nía que ser pesadísima € ingrata, y 
si algún mérito hay en ella, es el de 
los obstáculos que tenemos que ven- 
cer. Somos sembradores en campos 
que reclaman del abono dela tena- 
cidad y la perseverancia. Y esa te- 
nacidad y perseverancia, la pone- 
mos al servicio de nuestra cansa, 
que es la de la redención humana, 
porque conocemos precisamente co- 
mo Roque Barcia, que nuestro país 
<tiene la costumbre de contentarse 
con las apariencias y na buscar la 
realidad; ve la forma y ya no piensa 

“en el fondo; mira el modo y nose 
“acuerda de la esencia. Se le presen- 
ta una criatura vestida, y viendo el 
vestido se olvida de la criatura. 
Mucho afán, mucho ímpetu, mucho 
entusiasmo en el primer momento; 
pero se volatiliza después, como los 
“cores espirituosos. Sufrimos años 











y más años un despotismo insopor- 
table, viene luego un; discurso, Una 
música, una bandera, un banquete, 
un bridis, un himno nacional, unos 
cuantos vivas á la patria y la liber= 
tad. y ya hemos llegado al fin del 
viajez. 

Nosotros conocemos esto perfec- 
tamente, y sabemos que; indiferen- 
tes, maldicientes y rezagados, ha- 
brá. No importa. El contingente de 
adhesiones entusiastas y eficaces 








que hay quienes sigue, á este pu- 
ñado de <hombres de buena volun- 
tad, de abejas precursoras». Ya lo 
hemos dicho: la vida es lucha.... y 
por eso luchamos! 


¡la cosa no es para doifase hemos recibido, * nos hace ver 


2. 


Agrapeceuos los saludos afec- 
tuosos que ha merecido nuestra mo- 
desta hoja de las publicaciones a= 
vanzadas de la república, y muy en 
especial la de los apreciados cole- 
gas EL Drarto de Chiclayo, y EL 
Lrmee PexsamenTo de esta capital. 

z 
ES 

Con placer acusamos recibo, del 
primer número de El Obrero, órga- 
no de los trabajadores de Montevi- 
deo que, como nosotros, se dedica á 
reivindicar los derechos de los ex- 
plotados como lo expresa en el pá- 
rrafo que á continuación copiamo: 
<Venimos del mundo trabajador, 
somos de los oprimidos; pertenec 
mos á la clase de los desheredados i 
vamos en busca de una libertad has- 
ta hoi vilipendiada, libertad necesa- 
ria para el desarrollo de nuestr: 
facultades físicas, intelectuales _¡ 
morales.> ¡Que la obra emprendida 
por nuestro colega, produzca frutos 
de libertad, son nuestros deseos.! 














“ABUSOS 





Un carpintero, de nombre Solano, 
nos ha manifestado que ha sido víc- 
tima de una serie de abusos por 
parte del Gerente de la «Cerámica», 
idel comisario del cuartel 62. A: 
gura el señor Solano que no habien- 
do concúrrido al trabajo por mo 
vos personales, durante el día lunes; 
presentóse el martes ante el geren- 
te para hacerle presente sus excu- 
sas, i que este señor. después de in- 
ereparle duramente su falta, le 
indicó en tono altanero, que para 
recuperar el tiempo perdido, ten- 
dría que trabajar hasta las 12 de la 
noche. Solano replicó que trabaja- 
ría hasta las Z de la mañana, si fue- 
ra necesario. Sea que disgustase al 
gerente esta contestación, en per- 
fecta armonía con sus torpes exi- 
gencias, ó que tal sva su manera de, 
tratar 4 los operarios, lo cierto es 
que con voces destempladas i ade- 
manes bruscos, ordenó al carpinte- 
ro Solano que se pusiese inmedia- 
tamente al trabajo; i como Solano 
le observára que no merecía ser tra- 
tado de semejante manerg el ge- 
rente pretendió arrojarlo á a empe- 
llones de sú presencia, 

Ante este atropello, Solano se ne- 
gó rotundamente á continuar su tra- 
bajo. Montó en cólera el gerente, i 
haciendo llamar á un policía hizo 
conducir al operario á la comisaría, 
amenazándole con retenerle la caja 
de herramientas si no le reintegraba 
la cantidad de once soles que le ha- 
bía adelantado, 

Conducido á la comisaría el obre- 
ro Solano, permaneció en ella 24 
horas, sin que el gerente que lo hi- 
ciera conducir, se presentase 4 for- 
mular* su acusación. Llamado, des- 
pués de un día, á la presencia del 

comisario, el gerente de la Cerámi- 
ca no tuvo motivos fundados que 
exponer en contra del operario de- 
tenido, por lo que el comisario puso 
































á éste inmediatamente en libertad. 


? 


Semejantes procedimientos acu- 
san en los directores de talleres ¡en 
las autoridades una absoluta falta 
de respeto por la libertad individual, 
¡ constituyen una prueba de lo que 
sostenemos: que las autoridades só- 
lo sirven de garantía á los propieta- 
rios, i de tiranos opresores á los 
trabajadores, á los desheredados. 

Es suficiente que un patrón acu- 
se á un obrero de irrespetuoso ó 
descomedido para que se le encierre 
comó un bandido; pero. no hai gen- 
darmes ni cárceles para los patro- 
nes cuando insultan ó atropellan á 
los operarios. 








A GRANEL 


(PENSAMIENTOS) 














Me asombro sobremanera cuando 
veo que alguien se asombra de que 
un hombre haya sido corrompido 
por el mundo. La lógica, la historia, 
y la ciencia social nos dicen 4 una 
que la autoridad es peligrosísima á 
quién quiera que se le confiera. 
Dadle autoridad á un ambicioso y 
presto tendréis un tirano; dádsela á 
un hombre modesto y habréis fabri- 
cado un ambicioso. * 





Altair. 





Soy internacional: mi patriotismo 
va más allá de las fronteras que li 
mitan una nación; el muncoes mi 
patria, todos los hombres son mis 
paisanos. Eso es, lo que el emble- 


ma de la bandera roja significa; elia | y, 


es el símbolo del trabajo libre, del 
trabajo emancipado. 
Parsons. 





La justicia humana es lo que más 
burlesco, me parece en el mundo; un 
hombre juzgando á otroes un es- 
pectáculo queme hace reir cuando 
no me inspira lástima. - 

6. Flaubert. 





Declaramos el derecho de todo 
hombre al desarrollo de sus faculta- 
des por la educación; su derecho á 
la vida material, intelectual y moral. 
Declaramos que nuestro deber, el 
deber de todos no consiste en ayu- 


dar á nuestro prójimo con una li- 
mosna ó una caridad, con harta fre- 
cuencia ciega é insuficiente, sino 
que debemos tenderle los brazos y 
asegurarle su parte legítima en los 
beneficios de una sociedad en que 
todo goce y toda propiedad son los 
frutos del trabajo acumulado por 
generaciones anteriores. Tales son 
las consecuencias de la aplicación 
de la ciencia moderna á Ja moral y 
la política; persiguiéndolas con es- 
píritu de moderación, de tolerancia, 
de justicia y de amor; su evolución 
legítima provocará una transforma- 
ción completa en las sociedades hu- 
mañas. 








Berthelot. 


La sociedad act:1al es una inmen- 
a máquina de fabricar pillos. Fa- 
brica criminales para probar su 
utilidad castigándolos. 








A. Schols, 











Erogación voluntaria para el No. 
po 


“nos PARAS” 


Lista de L. R. E::— L. Ruiz El 
dredje 1.00, M. Perez0,50, G.R. E. 
0.50, G. Pareta 0.20, J. M. 0.20.= 
Total $. 2.40. 

Lista de C. del B.:—1* colecta de 
Ricardo corazón de hierro 0.92; San- 
tiago Honorio 1.00; Ismael Arias 
1. ¿00.— 2 colecta de Ricardo cora- 
zón úe hierro S. V. 1.60, Celso Ro- 





chez 0.20, E. G. Olivos 9.26, J. Te- 
“jada 0.40, M. Cavegnaro 1.00, José 
Triarte 1.00, C. Grillo 0.50, “P. G. 
Rojas 0.30, Composte cadeni 0.20, 
C. del Barzo 1.00.=Total S. 9.32, 

Lista No. 1: A poor yankee 0.50, 
James 0.70, Virginia Sotomayor de 
M. 0.30, Pour la cause 1.00, María 
G. 0.20, Harold 0.10, A.B. 0.20, A- 
yanti ilavori 0.40, A. L. 1.00, Vor- 
waertz 1.00, Sempre avanti 0.20, 
Viva la anarquía! 0.50, Búcaro 0.50, 
Plutón 0.50, Nadie 0.20. — Total 
S. 7.00 

Eulogio Pardo $. 1.00, N. N. 1.00, 
Marino Ratto S. 2.00, Francisco A. 
Loayza 1.00, Viva la revolución so- 
cial! 0.20 Hock Lasalle! 0.20, Ca ira 
0.50, Bebel hock! 0.50, Semanalmen- 
te 0.20.—Total S. 6.60. 

Nandezfer 0.50, M. E. Terrones 
0.50, L. P. O. 0.30, Abraham Vega 
0.20, Pedro Montoya 0.20, Un so- 
cialista 0.30, Emilio Guzmán 0.30, 
4yila 0.50, Un liberta- 











A. F. C. 0.40, J. N. 
Z.:0.40.—Total S. 1.80. 

Lista del viejo paria. 
paria, P.A. 51.00, Uno de Turín 


P. 1.00, C. 





El viejo 





1.00,. M. R. 0.20, A. B.y T. 0.20, 
L. P. de una pasión 1.00, Un largo 
de pelo 1.00, Numa P. Michieli 1.00, 
Dimpno Malasque 3.00, Un eléctrico 
0.20, Señora Rosa 0.20, Manuel Pé- 
rez 0.50, Manuel Anaya 1-00, F. 
Vinces 1.00, A. C.1.00, <La Idea 
Libre> 1.00, Un libertario 2.00, Un 
cualquiera 1.00, J. B. 1.00, Merme- 
llo 1.00, C. S. 2.00, J. Campos 0.50, 
C. Carrillo 0.50, N. Ortiz 1.00, 
(Colón) 0.20, E. Filinich 1.00, E. B. 
1.00, Justo Flores 1.00, M. F. (C: 
llao) 1.00, Thomas Ribeyro 1.01 
Total S. 26.00 


BALANCE DEL No. 1 


Suma de la lista publicada en 




















eL No dinamo: ao. 539.50 
tos D 
Impresión del No 31.00 
Casilla de ER 300 
Gasios generales, franqueo y, A 
AS 176 





Total.... $ 37 


S 174 





SALDO. 


NOTA.—El balance de la presente edi- 
ción se publicará en la próxima. 





Para todo lo 
dico, dirijirse á “Los Parias” casi! 
correo No 142. 


—=8=— 
“Los Parias” 


Esta hoja ho sirve de yehí- 
culo á:personales ambiciones 
ni está vendida al oro bur- 
gués. Cuenta, para sostener- 
se, sólo con lás erogaciones 
voluntarias de ¡aquellos que, 
preocupándose ¡de la futura 
suerte de la humanidad, quie- 
ran contribuir ál preparar el 
grandioso día de la aurora so- 
cial, ayudándonos en nuestrac 
propaganda. La publicación 
de “LOS PARIAS” será eyen- 
tual hasta que el monto de 
ésas erogaciones nos permita 
regularizar su marcha. Con 
este motivo” publicaremos: en 
todas las ediciones! el corres- 
pondiente balance; adminis- 
trativo. 

Así mismo hacemos pre- 
sente, á los que deseen ayu- 
darnos con sus erogacione: 
gue deben entreyarlas á la 
misma persona de quién veci- 
ben el periódico. 

A _z>z>ó>%S 








cerniente á este perió- 
illa del 
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mero (4.40, J. Urbano 0.20, E. Sán- 
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